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que en la parte baja en donde aparecen naciendo los simbólicos nopales de 
las piedras, no están figuradas éstas como se dibujan siempre y las dibuja­
ban los españoles, sino a modo de los jeroglíficos aztecas de la piedra; la 
casa en uno de los cuarteles del escudo, por su forma y almenaje, aseméja­
se al Teocalli de algún códice. En algunas portadas de libros del siglo XVI 
existen dibujos de un marcado tinte azteca. 

Esta necesidad compulsiva de expresar lo europeo y lo americano, ori­
gen de una combinatoria infinita, ¿no constituye ya un rasgo del barroco en 
América en pleno siglo XVI? En esta centuria se produjo una revolución en 
el plano simbólico. Un siglo después, a su turno, el grabado barroco euro­
peo se colmaría de «exotismo», es decir de iconografía americana: paisajes 
tropicales, palmeras, frutas, flores y animales de América. El barroco con­
gregó así los elementos dispersos y desconocidos del mundo. 

El «abridor de láminas», como se llamaba al grabador, trabajó en Méxi­
co desde la década de 1530; la xilografía más antigua que se conoce pro­
viene del taller de Pablos en 1544 (figura 4). El primer ilustrador español 
llegó al taller de Pablos y se independizó en 1559. En esos años los graba­
dores no acostumbraban firmar sus obras. Antonio de Espinosa, otro editor, 
introduce hacia 1560 los tipos romanos y cursivos en los que se había espe­
cializado en Sevilla. Sin embargo fue el primero en utilizar un colofón pro­
pio, de heráldica personal, que identifica sus impresiones en México (figu­
ra 5), Europeos también fueron Pedro Ocharte, Pedro Balli, Antonio Ricardo 
y Enrico Martínez, este último tipógrafo conocido en el siglo XVII. 

Novedad en el siglo XVII resultó la introducción de las planchas de 
cobre, que no sólo permitieron una mayor conservación de los grabados, 
sino un trabajo delicado con el buril y el punzón, y el entintado en las tallas, 
que permitía los relieves y matices, cuando en España todavía no se usaba 
la calcografía. Calcógrafos como Rosillo, Ysarte, Guerrero, Villegas, entre 
otros, aparecen ya firmando láminas de vírgenes, frontis, grabados de Cris­
to en la Cruz. Entre los grabados del siglo XVII se aprecia en las Fúnebres 
demostraciones por la muerte de Felipe IV, 1666, de Isidro Sariñana, un 
paisaje mexicano, estableciéndose una distinción muy clara con la icono­
grafía europea. Aquí se puede observar un paisaje ilustrado en primer plano 
por el nopal, cruzado por el quetzal, y a lo lejos el típico pueblito mexica­
no con cierto aire de aridez y de autoctonía (figura 6), 

Los grabadores del siglo XVII captan los rasgos de la nacionalidad en for­
mación, así como los mitos y símbolos distintivos. De la iconografía emer­
gente, la Virgen de Guadalupe fue la que se estampó más; eso se puede apre­
ciar en e] grabado en 1688, en la Historia de la milagrosa imagen de Nuestra 
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T A Agojía Real cxpcHe vitorioía 
Del nido a la baftarda; más piadóía 

Los polluelos, que dexa, le alimenta, 
Y adoptándolos hijos>k>s fomenta. 
De efle modo también Reyes Hiípanos 
Con los Indios, polluelos Mexicanos, 
Piadoíbs, y clementes fíempre fueron; 
Pero todos, PHILIPPO^ te cedieron! 
Pues fegun tus afe<Sto$ paternales, 
De adoptivos, fe vieron naturales. 

w? 

Figura 6. ...de las Fúnebres demostraciones por la muerte de Felipe IV, 
de Isidro de Sariñana, impreso en 1666. 
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Señora de Guadalupe de México, de Francisco de Florencia, rodeada en las 
cuatro esquinas por medallones que expresan su historia, abajo el nopal con 
el quetzal y la serpiente, más los arabescos del vestido, conjunto que confi­
gura la imaginería religiosa mexicana, logrado gracias al minucioso y deli­
cado trazado de fondo, obra de la pericia del buril y el punzón (figura 7). 
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